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M A D R I D E N E R O D E 1900 
M i l i i ISffilí 
N U M E K O E X T B A O R D I N A R I O 
L A C A R A DE DIOS 
Drama, de costumbres m a d r i d e ñ a s , en tres actos y 
once cuadros, original la letra de D . CARLOS AR-
NICHES; m ú s i c a del m a e s í r o CHAPI . 
Estrenado con gran éxito en el Teatro de Parish, 
d '28 de Noviembre de 1899. 
R E P A R T O 
S o l e d a d . — R a m ó n .—S e ñ á Florencia.—Eleuter io.—Se-
ñ á Jesusa.—Doroteo. - Señá Ri ta . —Eustaquio.—Una c h u -
la . — F e r m í n . — L a Casilda.—Borracho.—Remedios.—Un 
chulo.—Angeli ta.—Otro.—Consuelo . — E l Maestro . — 
Cándida . 
Mujeres, a lbañt les , vendeiores, guardias, horteras, se-
ñor i tas , chulas y chulos, borrachos, mendigos, etc., etc. 
L a acción en Madr id , época actual . 
A C T Q P R I M E R O 
U n a ca l le , y en el fondo una casa en c o n s t r u c c i ó n 
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con el andamiaje, va l l a , y los operarios e s t á n t raba-
jando á l a parque cantan. 
A poco seo>e l a campana que toca para dejar eí 
? abajo, j a lgunos a l b a ñ i l e s se sientan á comer con 
SVH mujeres. 
Doroteo (J. M e í e j o ) se queja de lo mucho que t ra -
baja , l a m e n t á n d o s e de.que no puede haber pogreso con 
ocho horas de trabajo y un guisao con patatas. 
R a m ó n (Sr. G i l Re j ) no sabe á q u é a t r ibuir que 
Eleuter io le e s t é diciendo siempre que es un pr imo 
b u r l á n d o s e de él , á lo cual contesta Eleuter io ( señor 
Soler ) , q\xQ no hoy nhiguna mvjer que valga la pena de 
que u n hombre se mate por ella, j é n d o s e luego con 
Eustaquio (Sr. Lara ) , quedando R a m ó n inquieto sobre 
lo que significan aquellas pa labras . A c o n s é j a l e Do-
roteo que no haga caso, r e t i r á n d o s e á dormir y mar -
chando R a m ó n á casa del maestro. 
V u e l v e n de comer Eustaquio y Eleuter io , manifes-
tando és te a l pr imero que todo lo que hace con R a 
m ó n es por estar enamorado de s u mujer y desea con-
quis ta r la , teniendo para lograr su objeto un p l an . L e 
cuenta que Soledad, antes de casarse, hizo v ida mar i ta l 
con u n pintor que se c a s ó eon otra y se fué á Buenos 
A i r e s , y que antes de marchar le dió un retrato de So-
ledad con una dedicatoria muy comprometedora pa ra 
é s t a , á l a que t e n í a encargo de d e v o l v é r s e l o ; pero co-
mo quiere á Soledad no se lo ha dado porque espe-
r aba aiatfs de e l la una c o n t e s t í c i ó n , para da r l a enton-
ces e l retrato ó d á r s e l o á R a m ó n , d e s c u b r i é n d o l e e l 
pasado de Soledad. 
R a m ó n pregunta á é s t a q u é tiene; e l l a responde con 
evas ivas y Soledad ( s eño r i t a Domingo), R a m ó n y l a 
seña Jesusa ( í e ñ o r i t a Ga lán ) , cantan este preciosa 
terceto, haciendo infinitas car ic ias a l hijo de los dos 
p r imeros . 
Jesusa. ¡Te á igo , ch ica , que es una a lhaja l 
icuidao que eube, cuidao que baja l 
¡me ha e n t o n t e c i ó ! ¡me ha m a r e a d 
¡dos 6 tres veces se me ha escapto l 
¡Pe ro t ié luego tan buen s e n t í o , 
y es e l tunar ra tan resalao, 
que á poco á poco me lo he c o m i ó 
de tantos besos como le he daol 
R a m ó n . ¡Por m á s que digan u s t é y su madre, 
en viendo a l chico, se saca a l padreI -
T i é toa m i estampa, las mispas cejas, 
e l mismo corte de las orejasm 
los mismos labios . . . ¡rolol ¡tóo m í o ! 
¡va les m á s oro que el noundu entertJ 
¡g lor ia del mundol ¿quién te ha q u e r í o , 
n i va á quererte, como te quiero? 
So 'edad. ¡Vas á asustarle con esas cosas! 
¡ojos de cielo, cara de rosa! 
¡ labios de fresa, cuerpo bonito! 
¡ tan reteguapo como chiquito. . . ! 
¡No hagas tú caso n i de tu padre, 
q ü e con tus cosas e s t á alelaol 
¿quién te da un beso como tu madre , 
n i con m á s a l m a n i m á s chillao? 
Mient ras come el ma t r imonio , l a señó. Jesusa t r a « 
á empujones á Doroteo, el cua l refiere este s u e ñ o . 
ESCENA ENTRE DOROTEO, RAMÓN, SOLEDAD Y JESUSA 
Ramón.—¿Qué ha s o ñ a o usted? 
D o r o t e o . — Y e r á s : F i g ú r a t e que era domingo, y esta-
ba yo en los Cuatro Caminos s in saber por cuá l t i ra r , 
cuando de repente me tuerzo á l a dizquierda, y á los 
seis pasos siento á los laos unas < Oiqui l las m u raras , 
me mi ro y veo que era que me h a b í a n s a l i ó alas. ¡Chi-
co, me puse l a mar de contento, porque me dije: con 
esto me aumentan el jo rna l , porque sino me lo aumen-
tan, le doy dos p a t á s a l maestro y me remonto! P u s 
g ü e n o , ae ín de que me v i con alas, levanto el vuelo, y 
t e n í a s que haber visto toas las c r i á s que iban á los 
merenderos queriendo cazanne con l i ga , pero yo, l a 
mar de serio, y vo la que vo la , voy á dar en el ventorro 
del P i r r i ; ahueco el a l a , y ¡zásl caigo en l a mesa en 
que estaban merendando el Vihuela y el Zupxrro', me 
inv i t an á u m e n s a l á , aceto, y a los tres bocaos se pre-
senta un á n g e l , se qui ta eí hongo y diee: 4D. Doroteo 
C a m u ñ a s ? Y digo: Servidor y peón . Eche usted pa a l a n -
te, me dice.. . ¡ H o m b r e , me choca, porque a q u í no sa 
dao e s c á n d a l o on toav ía l . . . ¡Qae echa usted pa alante, 
hombre!. . . Con que ahuseo el a la , vo ló yo, vo l a é l , vo-
lamos los dos y Í los cuatro enviones l leguemos á u n 
j a r d í n con verja; miro y me veo que era el L i m b o ; 
paso, y con lo primero que me encuentro es con l a 
s e ñ á F lo renc ia , 
ifomow.—¿La mujer del Sr . F e r m í n el guardia? 
Doroteo, — 'Lx mesma. ¿Qaó hace usted aquí? l a digo. 
¡ P u s á traerle l a comida a mi mar ido , pero me voy 
enseguida! Y en esto reparo en e l la , y chico, ¡ayl (no 
te ofendas, Jesusa). ¡Ya sabes t ú lo bien fo rmá que es 
l a s e ñ á F io renc ia , pus g ü j a o ; c a r c ú l a t s lo super que 
e s t a r í a , no l levando, como no l levaba , m á s vestido que 
u n a gasa r o d ^ á p o r e l cuerpo, y que era una gasa l a 
m a r de fina! Y o hablaba con e l la , l a m i r aba el traje, y 
l a v e r d á , ¡chico, yo no s a b í a quehacer con las alas! 
T o t a l , que empecemos de palique y chir igotas , y e l l a 
a r r a n c á n d o m e plumas, y yo e s t á t e quieta; y en esto e l 
S r . F e r m í n nos vé , suelta. . . dos g r o s e r í a s algo feas, 
me pega una pata, me rompe un a la y coge á F l o r e n c i a 
de l a g a s » ; l a F lo renc ia huye, él se quea con l a gasa 
en l a mano, y cuando yo, con l a mar de c u r i o s i d á i ba 
á ver en q u é paraba.. . aquello da la F l o r e n c i a , siento 
q u e m e a r r a n c a » l a otra a la , abro los ojos, y era este 
saco de patatas. 
Todo esto incomoda á l a señá Jesusa. 
D e s p u é s de comer retirase R a m ó n . Soledad cuenta & 
Doroteo l o q u j l e sucede con Eleu ta r io , a l que j u r a 
— 5 — 
Doroteo que m a t a r á como diga á R s m ó n que Soledad 
tuvo relaciones con otro. T o m a Ja amenaza á r i s a 
Eleuter io , y se aleja, d e s p u é s de cambiar entre ambos 
estas frases: 
Doroteo. S i tú tienes una lengua que parece un pu-
ñ a l , yo tengo un p u ñ a l que parece una lengua; c á uno 
pelea con lo que puede. . .—Eleuterio. ¿Es u s t é el guapo 
que l a defiende?—Doroteo. N o , soy el viejo que l a a m -
p a r a . 
Doroteo canta el o r ig ina l y hermoso n ú m e r o que 
sigue: 
L a A s u n c i ó n c a s ó a j e r á su h i -
j j a j a l ^ . . 
con un bot icar io , 
que es posible que a l a ñ o l a de 
sin el mob i l i a r i o . 
Y d e s p u é s del enlace icogol lo l 
l a n i ñ a en l a ig les ia se puso muy m a l a , 
pero e l novio enseguida ¡cogollo! 
l a dijo, ch iqu i l l a , pues vamos á casa; 
que lo que tú tienes es del co r azón 
y puede venirte cualquier a f e c c i ó n . 
Y en cuanto te co j a l ja ! 
se te quita el ma l , 
pues tengo un gran d i . . . . j i . . J i , 
un gran d ig i t a l . 
Se ra f ín es i gua l que una p a . „ 
¡ja! ¡ja! 
Y á su nov ia A n d r e a 
suele darle l a mar de cora . . . 
je, je! 
por lo que l a afea. 
M a s el chico e*. tan dóc i l , icogollo! 
que á l a pobre ch ica le da mueha pena 
el dejarle plantado, ¡cogollo! 
matando el c a r i ñ o que siento por ella». 
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y aunqus l a muchacha saba que h a r á el b ú , 
ge v a á unir á esa c a ñ a de bambú. , 
s in saber que el gua . . . j a , i jal 
hace m á s de un mes, 
que habla con Reaai . . . g í a ¡gia! 
y con otras tresl 
R a m ó n pide á Bleuterio que le expl ique sus bromas y 
reticencias, y cuando el segundo le dice que antes 
de casarse con él fué de otro Soledad, y R a m ó n le des-
miente, Soledad sa presenta y dice: N o , R a m ó n ; no es 
mentira, terminando con esto el acto. 
A C T O S E G U N D O 
L a d e c o r a c i ó n representa el patio de una casa de 
vecindad; en éi habitan Jesusa y Doroteo, en el p r i n -
c ipa l Soledad y R a m ó n . Son porteros la seña F l o r e n c i a 
( s eño ra Fabra), y F a r m l a (Sr. Gamero), guardia de-
orden p ú b l i c o . 
Los vecinos se ocupan de lo ocurrido con Soledad y 
R a m ó n . 
F l o r . Pues, s e ñ o r , me canso 
v a de t rabajar . 
Y o no sé que tiene 
esta vecindad, 
que cuanto m á s barro 
hay que barrer m á s . 
Cas. Ondas de un agua que corre 
son lo mismo que mis penas, 
que no se acaban las unas 
cuando las otras empiezan. 
F l o r . No cantes m á s , ch iqu i l l a , 
que es Jueves Santo. 
Cas. Es que cuento mis penas, 
no es que l a scan t e . 
R e m . D u é r m e t e , rorro m í o , 
que yo te duermo; 
d u é r m a t e y nD te asusta 
que yo te velo , 
{ t i ta . (Entrando.) 
Buenas tardes, hijas m í a s . 
'Cas. F l o r . j Buenas tardes nos dé Dios , 
y R i t a . I ¿Viene usted de los sagrarios? 
iRi ta . H e corr ido v e i n t i d ó s . 
¡Qué de gente en las iglesias, 
q u é cont inua a n i m a c i ó n I 
¡Luego dicen que los hombres 
y a no van creyendo en Dios! 
R e m . Invenciones, señá R i t a . 
R i t a . Invenciones, s i s e ñ o r , 
p i c a r d í a s del demonio 
que cá vez está peor . 
¿Y á que no s a b é i s 
a quien me encoetrao? 
Ven id que os lo cuente, 
venid á m i lao . 
(Todas l a rodean.) 
F l o r . V a y a á u s t é á saber . 
Coro . V a y a u s t é á saber. 
F l o r . L o sabremos en cuanto 
que nos lo diga u s t é . 
Coro . V a m o s á ver . 
R i t a . Oigan u s t é s . 
M e he encontrado á So ledad . 
F l o r . ¿De verdad? 
Coro . ¿Es verdad? 
R i t a . U s t é s no saben 
q u é triste y p á l i d a , 
y q u é ojerosa 
l a pobre es tá . 
R e m . ¡Ay, es que es mucho 
JO que ha sufrido! 
F l o r . Y lo que sufre, 
que es mucho m á s . 
R i t a . Y o , por supuesto, no v i l a escena 
del accidente y el sofocón. 
pero me han dicho los qua la-vieroo 
de cabo á cabo, que fué un horror . 
F l o r , U n p r imo hermano de una c u ñ a d a 
de un c o m p a ñ e r o de mi F e r m í n , 
que t ió el indino l a pr imer suerte 
pa los escándalo)? , y estaba a l l í , 
cuenta que al gr to que d ió )a madre 
cuando á matar la t i ró Ramór», 
se desmamaron trece personas, 
cuatro guindi l las y un inspector. 
Des Ó tres vece» h« estado en casa 
del c o m p a ñ e r o de m i F e r m í n , 
y a l l í he sabido la mar de cosas 
que u s t é s debieran saber s q u í , 
E s un infundio de los demonios 
lo del amsnte d e S o l e d á , 
pero es exacto lo de que tuvo 
catorce novios a ñ o s a t r á s , 
como es exacto que en estos d í a s 
l a e s t á n mandando csrtas de amor 
dos profesores veterinarios, 
cuatro dentistas y un senador. 
Todos . ¡ Jesús que mundo! 
¡ V á l g a m e DiosI 
Eleuter ia y Eustaquio tratan de convencer á R a m ó n 
p a r a que v a y a con ellos y sus mujeres á la cara de 
Dios, y que l leve el n i ñ o , y a que se ha quedado con é l , 
d e s p u é s de echar R a m ó n á Soledad de su casa. N i é -
gase R a m ó n á i r por haber conocido á Soledad e n 
aque l l a r o m e r í a , pero titubea y les dice que d e s p u é s 
v e r á sí les a c o m p s ñ a , que vue lvan . 
Doroteo v iene borracho y hace el smor á F lo r enc i a , 
l l ega F e r m í n y quiere matar le ; pero se interponen los 
vec inos y Doroteo se mete en su h a b i t a c i ó n . 
L e dan l a l l ave del cuarto de R a m ó n á F l o r e n c i a 
p a r a que cuando venga l a mujer que cuida d e l 
n i ñ o se l a entregue; y l a portera l a cuelga de un c l avo . 
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Soledad, a l ver l a l l ave , cree que no es tá R a m ó n e » 
casa y sube á l levarse á su h i jo , a l que, en un precioso 
n ú m e r o , expresa c u á n t o quiere, mientras C á n d i d a v i -
g i l a por s i viene R a m ó n . 
E l cuadro segundo es un pasi l lo de l a misma casa . 
V i r g e n de las Angus t i a s 
dame va lo r . 
Que no t iemblen mis manos , 
n i se turbe m i v i s ta , 
n i me venda l a voz. 
\k.y \ r o b á n d o m e van e l aliento 
estos golpes de muerte 
que me da el c o r a z ó n . 
(Desaparecp, y m u t a c i ó n . ) 
¡Jesúf-! H u b i e r a dicho 
que me s e g u í a n 
¡Vi rgen de las Angust ias , 
v i d a , m á s vida! 
S i a l ñ n he de mor i rme 
de sufrir tanto, 
deja que, por lo meso*! 
muera á su lado . 
¡Nadie l ¡Si lencio! ¡Nr diel 
¿De que me asuf to 
s i el c o r a z ó n me dice: 
« v a s por tuyo?» * 
Soledad, adelante, 
que no te encuentren, 
que e l n i ñ o e s t á dormido, 
que no despierta. 
(Desaparece, y m u t a c i ó n . ) 
B o h a r d i l l a donde habita R a m ó n . 
E n t r a en l a a lcoba del n i ñ o Soledad y cantar 
Todo como estaba e s t á ; 
solamente falto yo 
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en este escondido hogar 
de nuestro infel iz amor . 
Todo como estaba e s t á . 
(Viendo un retrato que hay sobre l a mesa.) 
T a m b i é n m i retrato a q u í ; 
lo estuvo viendo, y q u i z á s 
llorando á solas por m í . 
Todo como esteba e s t á , 
y el hijo de nuestro amor 
ah í dentro me a g u a r d a r á , 
¡Hijo de m i c o r a z ó n l 
R a m ó n a l despertarse sorprende de ver á Soledad , 
á l a que quiere matar, y entre los dos hay u a d ú o lleno 
da amor . 
R a m . lEI la l ¿Qué es esto? 
fQuién andaba por ah í? 
S o ñ é qu izás . . . 
A estas horas. . 
(Sale Soledad con el n i ñ o en brazos s i a ver á 
Ramón . ) 
R a m . (¿Es posible? ¡Soledad!) 
(Se va a l fondo de l a escena y d e s á e a l l í observa 
á Soledad s in ser visto.) 
S o l . ¡Hijo de mis e n t r a ñ a s ! 
¡Ay, que me VA á matar 
d e s p u é s de tanta pena 
tanta felicidad! 
Duerme, a l m a m í a , 
duerme en mi s brazos. 
que al fin te estrechan 
con efus ión . 
Duerme, a l m a m í a , 
junto á m i pecho; 
duerme, m i amor, 
mientras te a r r u l l a 
con sus latidos 
m í c o r a z ó n . 
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(Se dirige á l a puerta de l a calle.) 
R a m . | N o , l l e v á r s e l o , nunca! ( C o l o c á n d o s e delante 
de l a puerta.) ¡ Infame! ¡ L a d r o n a ! 
S o l . ¿Tú? ¿Qaé quieres? ¡P ron to l 
R a m . Quiero tu v i d a . 
S o l . ¡Acaba, t ó m a l a ! (Cuando R a m ó n va arrojarse 
sobre el la , Saledad le contiene y dice:) Pero 
aguarda un instante. N o se despierte. (Sale-
dad entra á dejar el n i ñ o ; sale s in é l , y con 
« r a n v a l e n t í a exc lama, c o l o c á n d o s e delante de 
R a m ó n : «Ahora .» R a m ó n retrocede, y e l l a , en 
i n s p i r a d í s i m a s frases dignas del insigne maes-
tro C h a p í , le dice: 
¿ P o r q u é tu mano se detiene? 
¿Por q u é no vienes hac ia m í 
para acabar con esta v i d a 
que ha sido siempre para tí? 
R a m . ¿ P o r q u é me miras de ese modo? 
¿Por q u é me e s t á s hablando as í? 
No me recuerdes que mi v i d a 
ha sido s iempre para t í . 
S o l . (Con triste dulzura.) 
Y o no quiero v i v i r s in mi ra rme en tus ojos; 
yo no puedo v i v i r si me faltan tus besos. 
¡ R a m ó n mí J ! ¡ R i m ó n de m i a lma! 
¡No puedo! ¡No quiero! 
R a m , (Con tristeza.) 
¿No te di con m i amor, di lo tú , cuanto pude? 
Da m i amor , de m i v ida , responda, ¿qué h a « 
hecho? 
¡No, no! ¡Calla! ¡No debo escucharte! 
¡No puedo, no quiero! 
S o l . (Apasionadamante.) 
R a m ó n , a c u é r d a t e de nuastra d icha , 
del arrebato de tu p a s i ó n , 
de tu c a r i ñ o fiel y constante, 
de l a esperanza de nuestra amor . 
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cuando m i r á n d o n o s en esa n i ñ o 
nos a b r a z á b a m o s as í los dos. 
R a m ó n , ¡ p e r d ó n a m e , por DiosI 
Y si no m á t a m e por c o m p a s i ó n . 
Rana. N o me recuerdes aquella d icha 
n i el arrebato de m i p a s i ó n , 
n i aquel c a r i ñ o que me tuviste, 
n i el que l lenaba m i c o r a z ó n 
cuando m i r á n d o n o s en ece n i ñ o 
nos a b r a z á b a m o s a s í los dos. 
¡Déjame! ¡Mienten tus l á g r i m a s ! 
¡Déjame só lo , por c o m p a s i ó n ! 
S o l . ¡No! ¡No! (Le abraza.) 
S i a ú n me quieres lo mismo que entonces, 
d í m e l o , y a l meros feliz m o r i r é . 
Quieres rechazarme, y me tienes presa 
dentro de tus hrazos, R a m ó n , y a lo ves. 
Rana. ¡No! ¡No! ( R c c l u z á n d o l a . ) 
me has robado todo cuanto pude 
con tantas fatigas l legar á tener: 
tu amor y m i nombre, la g lo r ia y l a v ida ; 
si hoy v ivo y a , v ivo tan solo por é l . 
S o l . (Supl icándole el p e r d ó n por él hijo de los dos.) 
¡Po r él¡ 
R a m . ¡Ni por él! 
S o l . ¡Por Dios l 
R a m . ¡Ni por Dios! 
¡Déjame! ¡Mienten tus l á g r i m a s ! 
¡Déjame solo, por c o m p a m ó a l 
S o l . R a m ó n , p e r d ó n a m e , por Dios, 
y s i no m á t a m e ño r c o m p a s i ó n 
¿Me quieres auri? 
R a m . ¡Vives y me preguntas s i te quiero! 
L l e g a n Eleuter io y Eustaquio con tres mujeres, y se 
a v e r g ü e n z a R a m ó n de su conducta , echando entre to-
dos á Soledad y cayendo R a m ó n en una s i l l a agobia-
do por el dolor que esto le causa. 
U n a calle de las c e r c a n í a s de donde tiene luga r ¡a 
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r o m e r í a L a cara de Dios , representa e! cuadro cuarto. 
Doroteo y Jesusa, que l l evas un cesto con car i tas de 
Dios , r i ñ e n por celos que sieri t j l a segundado Fio« 
renc ia . 
E l s e ñ o r F e r m í n lamenta estar de servicio y no p o -
der en tendérse las con Doroteo. 
Desfilan var ios tipos, y dos chulos cantan con m u -
c h í s i m a g rac ia . : 
E l l a . G j e , tú , Fulgencio! 
E l ; Dime t ú , L i b r a d a . 
E l l a . 4TÚ sientes el fresco de la madrugada? 
E l . | M i a que no te entiendoI 
¡Cómo me d e c í a s 
que era de las cosas qus tú m á s s e n t í a s ! 
E l . ¡Por q u é he de sent i r lo , s i Voy á tu lao 
y l levo tu cuerpo del brazo'colgao! 
E l l a ¡ P ú a s yo, como vengo tan arrebujada. 
t so iba á decirte, que no siento nada! 
E l . Y o siento que quieres con muchas fatigas 
á un hombre. . . 
E l l a . P u s cá l l a t e y no me lo digas! 
¡Ay, chulo! 
S í ¿Qué es eso? ¿Qué tienes. Librada? 
E l l a . ¡Que siento el fresquillo de l a madrugada! 
E l . ¡Ay, m i ser ranal 
E l l a . ¡Ay, m i chu lón! 
El ' s igu ien te cuadro es el de la r e m e t í a . L a e rmi t a 
e s t á á la i zqu ie rda . 
Eleuterio, Eustaquio y las tras mujaras entran en l a 
taberna.. . van deywer^a y sienten que R i m ó n no les 
a c a m p a ñ e . 
C i t a Soledad á Eleuiterio para el d ía siguiente á l a s 
dos, á l a puerta de l a obra, y R a m ó n , que sigue á S o -
ledad y se entera, ju ra vengarse y dice mirando á su 
navaja: ¡Noso t ros t a m b i é n i remos! 
Soledad cae desmayada, con lo que te rmina el acto 
« e g u n d o . 
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A C T O T E R C E R O 
Tercer acto. L a obra que a p a r e c i ó en el p r imero , 
pero con andamies solo por un Jado y s i n v a l l a . 
Hay un d i á logo entre el sereno (Sr. Rubio) y Jesusa , 
y á c o n t i n u a c i ó n el terceto que cantan los borrachos. 
B o r . I.0 ¡Cuidao , Gu t i é r r ez ! (CuidaoJ ¡Cuidao l ,—Bo-
rracho 2.° ¡Pur»! ¡Dertar icep!—Bor. 3.° ¡Me l a he ganao! 
—Bor . 1." ¿Qué ha 8ucedido?-Bor 2 . ° y 3.° ¿Qué te h a 
pasao?—Bor. I.0 [Cómo ha l lovió , debe haber s ío que 
con el agua me he resbalao!—Los tres. ¡Cuidaol , . . ¡Es -
tos babosos l a han sgar rao l—Bor . I.0 ¡Yo me voy á 
casa l—Bor. 2.° ¡Yo me voy t »mb ién !—Bor . 3.B ¡ H a s t a 
luego, entonces! , . .—Bor. l .0 ¡Que lo pases bien! ¡Ay, ay, 
ay l—Bor . 2 . ° ¿Qué te ocurre?—Bor. I.0 ¡Ay, ay, a y l — 
Bor . 3.° ^Qué seré? 
B o r 1.° ¡Ay, ay, ay! ¡A", ay, a \ !—Bor. 2 . ° ¿Quies de-
c i r lo?—Bor . I.0 ¡Ay, ay, ay!—Bor. 3.° ¿Quiés hablar?— 
B o r . I.0 Y o recuerdo que me l l amo Tesifonte.—Bor. 2.e 
¡ T e s i f o n t e l - B o r . 3.° T e s i . . . ¿ q u é ? - B o r . 1 ° Y o recuer-
do que se l l s m a Segismunda. ó cosa parecida, m i m u -
je r .—Bor . 2.° ¡ P u e d e ser!—Bor. I.0 ¡Yo recuerdo que 
de casa me he mudao, antiayer: pero nada; no me 
acuerdo de la cal le , de l a casa, n i de! c u » r t o que t o m é ! 
— B o r . 3 .° ¿ F u é en la cal le de A l c a l á ? - B o r . I.0 IQuita 
a l l á !—Bor . 2.° ¿Era casa ú f r a Hotel?-Bor. I.0 ¡Yo q u é 
sé¡ Con que no sus digo m á s . ¿Qué va á ser de m i m u -
jer? ¿Dónde voy á pernotar? 
Bor . I.0 Y o he v i v i d o quince mesasen el Rastro.— 
B o r . 2 . ° ¿En el Rastro?—Bor. I.0 S i , s e ñ o r ; y en l a cal le 
de l a Escuadra , veinte d í a s ; y en l a R o n d a de Segovia , 
v e i n t i d ó s . . . — B o r . 3.° ¡Como yo!—Bor. I.0 Y el casero, 
de l a Ronda , que es muy bruto, me fal tó ¡Y yo enton 
ees, me c a m b i é de domic i l io , con tres s i l las , dos c o l -
chones y un reloj . ¿ P e r o á d ó n d e me m u d é ? — B o r r a c h o 
2.° ¡Yo q u é sé!—Bor. I.0 ¡Es que tú no sabes na l—Bo 
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r racho 2.° ¡Quiva a l l á ! |No llores a s í l - B o r . 3 o ¡No me 
apures m á e ! 
L o s trep: [Ay q u é terremoto m á s undemoriaol — B o -
r r acho 1.° ¡Yo me vo^ de bruces !—Bor. 2.0 ¡Yo me voy 
de e s p a l d a s ! - B r r . 3 ° ¡Yo me voy de i ao l ¡Cuidao! 
}Cuidao! ¡Cuidao! 
Salen d é l a taberna Doroteo y Jesusa r e g a ñ a n d o ; 
d e s p u é s se reconc i l i an , y a l decir Jesusa que Soledad, 
se h a escapado de casa mientras e l la d o r m í a , l l eván-
dose l a navaja , los dos van en su busca. 
Eleuter io despide al maestro y espera impaciente á 
Soledad; viene é s t a , y tras e'Ua ÍRamón. L o s dos pr ime-
ros entran en la obra y R a m ó n sube por un a n d a m i o . 
E l cuadro que sigue es una h a b i t a c i ó n de l a casa en 
c o n s t r u c c i ó n . A t r i v é s d é l o s balcones s in madera se 
ven los andamies . 
L l e g a n Soledad y E ' eu le r io , a q u é l l a triste y preocu-
pada y é s t e enamorado, hasta I k g a r á d a d a un bese. 
Entonces Soledad, furiosa, le dice que solo ha venido 
pa ra atravesarle el c o r a z ó n , y matarse e l l a d e s p u é s , y 
a l lanzarse sobre a q u é l , sa l ta R a m ó n por l a ventana, 
qu i ta l a navaja á Soledad y d i r ígese á Eleuterio para 
matar le , p r e s e n t á n d o s e Doroteo, que lo impide , y dice 
cue viene gente á ve r poner l a bandera en l a obra . 
E leu te r io y R a m ó n quedan desafiados. 
Doroteo dice á Eleuter io que deje á R a m ó n , Eleute-
r io se exaspera y le hiere, jurando Doroteo matarle . 
Pa t io de Ja casa , donde los obreros beben á l a saltad 
del maestro y de Eleuter io , que v a á poner l a bandera 
como encargado de l a obra. 
L o s operarios cantan este br indis : 
Es te v in i l l o ,—co lo r de sangre,—que da a l e g r í a , — 
fuerza y v a l o r , - e s e l a m i g o — m á s consecuente—que 
tiene el pobre—trabajador. —Venga una r o n d a , - q u e el 
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-vino es bueno,—vang i otra copa—que y a me alegro.— 
¡Viva Eus t aqu io l—¡v iva E leu te r io l—¡v ivan los hombrea 
—como el maestrol 
O t ra vez l a casa en c o n s t r u c c i ó n . 
Gente y vendedores que vienen á ver poner l a ban -
dera y a l b a ñ i l e s que a c o m p a ñ a n á Eleuter io . 
Soledad trata de llevarse á R a m ó n , que insis te e n 
esperar á Eleuter io . 
L a mul t i tud prorrumpe en un grito de espantq y 
aparece Eustaquio, mandando á un a l b a ñ i l que v a y a 
á l a casa de socorro, pues Eleuter io se ha caldo a l 
poner l a bandera y se ha matao, por falsear un t a b l ó n 
que estaba desat >do. 
Doroteo h o r r o r ido por lo que ha hacho, confiesa a 
R a m ó n y So l ed»ü ¿e r e l autor da l a muerte de E l e u -
terio y a! preguntarle R a m ó n , ¿ a e r o desde lo m á s a l to 
le ha t irao usté? resoonde: ¡De m á s alto te t i ró él á t i , 
que te t i ró de la g l o r i a l 
JUICIO D E L A O B R A 
Cuanto pudiéramos decir en elogio del hermoso drama 
L a Cara de Dios , resultaría pál ido al lado de su va lor 
real y posi t ivo. 
Arniches ha hecho un verdadero drama, sin recurrir á 
falsedades y convencionalismos de teatro; en el pueblo 
ha buscaslo y encontrado escenas in teresant ís imas , que 
emocionan y conmueven grandemente, porque son pro-
pias; y por eso la clase popular, más que ninguna, a c u d i -
rá á aplaudirlas, ya que son el ñel reflejo de su existen 
c i a . 
L a música es abundante en bellezas, rebosando armo-
nía é inspiración, como todas las obras del gran maestro. 
Destácanse de la partitura, por su hermosa compos ic ión , 
el dúo del segundo acto, que es precioso, y el terceto de 
los borrechos, sin que los restantes carezcan de gran 
valor. 
E n cuanto á la ejecución fué excelente. 
J . PÉREZ ADSUAR. 
